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La  escena  representa  el  «boudoir»  de  Estrella.  Puertas  al  fondo  y  en 
segundo  término  derecha;  la  primera  conduce  al  exterior  y  la  se¬ 
gunda  al  dormitorio;  entre  las  dos  un  lujoso  biombo  colocado  de¬ 
lante  de  la  segunda.  Balcón  en  segundo  término  izquierda.  Un 
elegante  tocador  en  el  primer  término  izquierda,  y  en  el  de  la 
derecha  un  “bureau»  de  señora.  «Chaise-longue»  entre  el  balcón 
y  el  tocador  colocada  de  frente  al  espectador.  Sillas  volantes, 
pufs,  almohadones,  etc.  Cuadros,  caprichos  y  bibelots  adornan  la 
estancia  con  artística  coquetería. 


ESCENA  PRIMERA 

ESTRELLA,  JACINTA  y  DON  PABLO.  La  primera  ha  terminado  de 
almorzar  y  aparece  reclinada  en  la  «chaise-lougue»  apurando  á  sor- 
bitos  una  copa  de  licor.  Don  Pablo  sentado  en  el  extremo  del  mue¬ 
ble  fuma  un  cigarro  observándola.  Jacinta  recoge  el  servicio  de  una 

mesita  colocada  ante  Estrella 

EsT.  (Saboreando  con  deleite  el  licor.)  Está  muy  1'ÍCO, 

¿sabes? 

Pab.  Eres  más  golosa  que  una  monja. 

Est.  ¿Te  da  envidia?  ¿Quieres?  (Acercándole  la  copa 

á  los  labios.  Don  Pablo  la  desvía.) 

Pab.  No;  para  tí.  Lo  que  quiero  es  saber  si  al  fin 

vas  al  ensayo  ó  no. 

Esr.  ¿Qué  hora  es? 

Pab.  Las  dos. 
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Est.  ISlo  hay  prisa.  Habrá  empezado  á  la  una. 

Pab.  Pues  como  te  estén  aguardando... 

Est.  Ya  he  dicho  por  teléfono  que  tardaría  un 

poquito.  Pero  ahora  nos  iremos;  espera. 

Pab.  Mira,  te  dejaré  el  coche.  Yo  tengo  que  ir  ¿ 

Bolsa,  y  está  cerca.  Luego  iré  á  buscarte. 

Est.  No;  saldremos  juntos.  Me  dejas  en  el  teatro, 

y  luego  vuelves. 

Pab.  Estrella,  ya  te  he  dicho  que  de  día  quiero 

exhibirme  lo  menos  posible  por  el  teatro. 

Est  ¡Y  á  mí  que  me  gusta  que  te  vean!.*.  Sí,  por¬ 

que  la  que  puede  lucir  como  yo  un  banque¬ 
ro  rico  para  trote  diario,  no  sabes  el  tono  que 
da.  Viste  mucho.  (Riendo.) 

Pab.  (La  echa  una  mirada  algo  severa.)  ¡Cabeza  de 

chorlito! 

Est.  Ah,  ¿pues  qué  te  has  creído?  ¿Que  sois  solo 

vosotros  solo  los  que  habéis  de  daros  tono 
con  nosotras?  No,  hijo  mío. 

Pab.  He  ahí  tu  error.  Precisamente  lo  que  yo  de¬ 

seo  es  que  abandones  el  teatro;  que  no  vuel¬ 
vas  a  pisar  las  tablas.. 

Est.  Ni  reciba  á  tus  amigos  en  mi  cuarto,  ¿ver¬ 

dad?  Eso  sobre  todo. 

Pab.  Ni  á  los  míos,  ni  á  los  tuyos,  ni  á  nadie. 

Est.  Pues  eso  no  puede  ser,  amiguito.  Como 

comprenderás  yo  tengo  una  carrera,  me  ha 
costado  buen  dinero  el  maestro  de  canto,  el 
maestro  de  baile,  y  muchas  lágrimas  el  sa¬ 
ber  todo  lo  que  sé  para  llegar  á  ser  una  es¬ 
trella  del  género.  Y  ahora  que  el  público  me 
aplaude,  los  empresarios  me  halagan,  los  pe¬ 
riodistas  me  miman  y  los  amigos  me  ado¬ 
ran,  no  lo  voy  á  dejar  todo  porque  se  te  an¬ 
toje  enjaularme  por  tus  miras  particulares  y 
egoistas.  Y  mientras,  adiós  arte,  adiós  glo¬ 
ria  y  adiós  todo.  ¿Por  qué?  ¿Con  que  derecho 
pretende  usted  semejante  tiranía,  señor  don 
Pablito?  ¡Vaya!  (Se  levanta  y  empieza  á  arreglarse 
ante  el  espejo.  Jacinta  acaba  de  recoger  el  servicio.) 

Pab.  Mira,  no  me  río...  y  no  es  por  falta  de  gana 

oyéndote,  porque  así  nunca  tomarás  en  se¬ 
rio  el  interés  y  el  afecto  que  te  tengo.  Como 
el  hacerte  comprender  mis  razones  sería  un 
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cuento  chino  para  tí,  desisto  de  exponérte¬ 
las. 

Est.  Haces  bien;  obras  son  amores.  En  cuanto 

llegue  el  día  que  tú  me  digas:  señorita  Es¬ 
trella,  aquí  tiene  usted  mi  mano;  soy  ban¬ 
quero  como  usted  sabe;  tengo  tanto  más 
cuanto,  que  es  lo  que  usted  no  sabe;  y  todo, 
incluso  mi  persona  está  á  sus  pies  para  im¬ 
pedirla  que  baile  más  desde  esta  misma 
noche,  y  nos  casaremos  en  seguida,  y  á  con¬ 
tinuación  á  viajar,  á  gastar,  á  triunfar...  Te 
lo  juro;  me  convencerás  á  escape  y  no 
iré  ni  á  despedirme  del  empresario.  Pero 
como  no  puedes  decirme  todavía  nada  de 
eso,  ahora  mismo  voy  á  ponerme  el  som¬ 
brero  y  nos  vamos  al  ensayo.  ¿Sí,  Pablín? 
Así  me  gusta.  Cada  palito  que  aguante  su 

Vela.  (Don  Pablo  asiente  y  Estrella  le  da  golpecitos 
con  la  mano  en  la  cabeza.  Jacinta  saca  del  gabinete 
el  sombrero  y  los  guantes.  Estrella  empieza  á  colocarse 
el  sombrero,) 

Pab.  (se  levanta.)  Bueno;  ten  presente  ese  refrán 

para  cuando  se  arme  la  borrasca. 

Est.  ¿Qué?  ¿Vas  á  tronar  conmigo? 

Pab.  JNo;  con  toda  la  turba  de  galancetes,  admi¬ 

radores  y  saltamontes  que  van  á  tu  cuarto. 
¿Y  sabes  cuándo?  Esta  noche. 

Est.  Mira,  Pablito:  No  me  corrompas  las  oracio¬ 

nes,  como  decía  Blasco,  que  tuvo  más  mun¬ 
do  que  tú,  dicho  sea  de  paso.  Esta  noche 
estreno  un  baile  nuevo,  traje  nuevo  y...  ¡mu¬ 
cho  ojito,  mucho  ojito* 

Pab.  Bueno;  esta  noche  no  me  moveré  del  palco. 

Te  aplaudiré,  te  mandaré  una  cesta  de  flores 
y  todo  cuento.  Pero  mañana,  mañana  me 
arranco  derecho  al  cuarto  y  tu  verás  como 
te  las  arreglas,  porque  en  cuanto  llegue... 

Est.  Tra,  trarará,  tra,  ra,  rí;  el  despejo.  Jacinta, 

mis  guantes. 

JAC.  Aquí  están,  Señorita.  (Dándoselos.) 

Pab.  (Esta  demonio  de  tarambana  no  se  la  puede 

tomar  en  serio  jamás.) 

Est.  ¿Da  UStsd  SU  permiso?  (Pidiéndole  el  brazo  bur¬ 

lonamente.) 
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Pab. 

Est. 

Pab 


Jac. 


Cánd  . 
Jac. 
Cánd  . 
Jac  . 
CÁND. 
Jac. 

Cánd  . 
Jac. 


Vaya,  ¿hoy  te  has  propuesto  tomarme  el 
pelo? 

No,  pichón;  el  brazo  nada  más.  (Riendo.) 

(TÚ  me  las  pagarás.)  (vanse  por  el  fondo.  Jacinta 
les  sigue  hasta  la  puerta.) 


ESCENA  II 

JACINTA;  á  poco  CÁNDIDO 

¡Hace  de  él  lo  que  quiere!  ¡Ay,  quién  tuvie¬ 
ra  esa  suerte!  Por  supuesto,  que  todo  con¬ 
siste  en  que  el  día  que  menos  lo  piense  me 
da  la  ventolera  de  decir  á  cualquiera  de  los 
señoritos  que  van  al  cuarto  y  me  ponen  la 
proa  cuando  no  está  ella  «Bueno;  á  ver  si  es 
verdad  todo  eso...»  Y  dejo  de  ser  doncella 
más  pronto  que  la  vista.  Porque  la  verdad 
es  que  se  la  ponen  á  una  los  dientes  largos 
viendo  estas  cosas.  (Se  mira  al  espejo.)  Ya  lo 
creo,  con  un  sombrero  lleno  de  plumas, 
unos  brillantes  en  las  orejas  y  mi  capa  con 
su  gran  mongolia  en  el  cuello...  vamos,  me 
río  yo  de  muchas  que  la  van  dando  por  ahí 
de  archiduquesas.  Ello  es  que  lo  que  me 
dicen  en  el  cuarto  no  es  por  gana  de  de¬ 
cir.  ¿Que  tengo  la  mano  suave?  Y  es  ver¬ 
dad.  ¿Que  alboroto  con  los  ojos?  Puede. 
¿Que  tengo  esto  y  lo  otro  y  lo  de  más  allá? 
Ya  lo  sé.  ¿Y  el  pie  bonito?  (se  recoge  la  falda 
enseñándole.)  A  la  vista  está.  En  fin,  que  en 
cuanto  me  vuelva  loca  cinco  minutos  nada 
más... 

¿Se  puede?  (Apareciendo  en  la  puerta  tímidamente.) 
¡Ay!  (Sorprendida.) 

¿Jacinta?  ¡Qué  casualidad! 

¡El  señori'.o  Cándido! 

El  mismo. 

¿Usted  en  Madrid?  ¿A  quién  busca  usted 
aquí? 

¿Estás  sola? 

Sí.  Pase  USted.  (Avanza  Cándido.) 
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Música 

Cánd  .  A  tu  señora;  busco  á  esa  Estrella, 

que  hace  tres  días  sueño  con  ella. 

La  vi  bailando  y  te  confieso 
que  entre  sus  mallas  me  quedé  preso. 
Viendo  sus  formas,  ¡ay,  hija  mía; 
cómo  la  carne  se  me  ponía  1 
Mi  amigo  el  conde  de  la  Montera 
me  llevó  al  cuarto  de  esa  hechicera 
mujer  que  tiene  rostro  de  cielo, 
y  en  su  presencia  me  quedé  lelo, 
pues  si  de  lejos  hermosa  estaba, 
vista  de  cerca  descoyuntaba. 

Me  dió  la  mano.  ¡Qué  mano  esa! 
mientras  me  hablaba  la  tuve  presa 
entre  las  mías,  la  acariciaba, 
y  ya  de  gusto  me  desmayaba, 
cuando  apurada  la  situación 
sentí  encogerse  mi  corazón. 

Desde  entonces  duermo  mal 
y  no  puedo  desprender 
de  mi  mente  esa  ideal 
hermosura  de  mujer. 

Y  es  tan  honda  y  superior 
la  pasión  que  siento  en  mí 
que  he  vencido  mi  temor 
y  á  buscarla  vengo  aquí. 

Le  pido  al  cielo 
me  haga  atrevido; 
ser  distinguido 
de  esa  beldad, 
y  en  su  presencia 
que  yo  me  anime 
y  que  domine 
mi  cortedad. 

Hablado 

Jac.  ¿De  manera  que  sigue  usted  siendo  tan  corto 

con  las  mujeres  como  en  el  pueblo? 

Cánd  .  Te  diré.  En  el  pueblo  ya  me  iba  soltando 
algo;  pero  yo  no  sé  si  es  nervioso,  que 
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Jac. 


Cánd. 

Jac. 


Cánd  . 
Jac. 


CÁND. 

Jac. 


Cánd. 

Jac. 

Cánd. 


Jac. 

Cánd. 

Jac. 

CÁND. 


Jac. 

CÁND. 


en  cuanto  me  miran  ó  me  atienden  y  ten¬ 
go  que  entrar  en  materia,  me  desconcier¬ 
to,  me  turbo... 

Parece  mentira.  Bien  decía  mi  padre:  «Cán¬ 
dido  es  un  buen  muchacho,  amable,  fino,, 
rico, un  partido  excelente; pero  le  falta  algo.» 
¿Sí?  ¿El  qué? 

Pues,  ¿qué  ha  de  ser?  Decisión,  arrojo...  A. 
las  mujeres  no  1103  gustan  los  hombres  sin 
arrojo.  ‘ 

Por  vida  de...  Y  yo  que  me  voy  á  casar. 

Pues  como  siga  usted  así  se  va  usted  á  pa¬ 
recer  al  marido  de  una  señorita  á  quien  ser¬ 
ví  antes  de  venir  aquí.  El  pobre  era  tan  cor¬ 
to  y  tan  ceremonioso,  que  siempre  que  iba 
á  abrazarla  la  decía:  «¿Me  permites  que  te 
moleste?» 

¿Ves  tú?  Eso  es  ser  un  hombre  comedido. 
¿Sí,  eh?  Pues  mire  usted,  eso  mismo  decía 
un  amigo  que  venía  todos  los  días  á  casa. 
¿Y  sabe  usted  lo  que  hacía  el  amigo  con 
todo  comedimiento,  en  cuanto  tenía  oca¬ 
sión?  Pues  abrazarla  sin  permiso  de  ella  ni 
de  él,  y  de  firme. 

Toma;  con  la  mujer  de  un  amigo  de  con¬ 
fianza,  hay  confianza. 

¡Canario! 

En  fin,  lo  principal  es  que  me  alegro  de  en¬ 
contrarte  aquí.  Tú  me  darás  confianza.  (Ani¬ 
mándose  progresivamente.) 

Eh,  poquito  á  poco. 

Bien,  tú  te  encargarás  del  tira  y  afloja,  se¬ 
gún  comprendas. 

Pero,  vamos  á  ver, ¿usted  no  se  quiere  casar? 
Te  diré;  ahora,  si  he  de  ser  franco,  no  sé  lo 
que  quiero.  Mamá  me  quiere  casar  con  mi 
prima  Charo. 

¿La  que  estaba  educándose  en  Francia? 
Justamente.  Pero  mi  tío  ha  ido  al  pueblo  y 
le  ha  dicho  a  mamá  que  yo  necesitaba  antes 
darme  un  baño  de  mundo  en  la  Corte,  des¬ 
pabilarme  entre  la  sociedad...  y  á  eso  he 
venido  recomendado  por  él  al  conde  de  la 
Montera. 
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Jac. 

Cánd. 


Jac. 

Cánd. 

Jac. 

Cánd. 

o  A  C . 
CÁND. 

J AC . 


CÁND. 

Jac. 

Cánd. 


Jac  . 

Cánd. 
J  ac  . 

i 

CÁND. 

Jac. 

CÁND. 

Jac. 

Cánd. 


¿Y  el  conde  le  ha  presentado  á  usted  á  la  se¬ 
ñorita  Estrella? 

¡Huy!  Y  á  una  porción  de  gente,  y  en  el  Ca¬ 
sino,  y  en  todas  partes.  Lo  estoy  pasando 
divinamente  aquí,  porque  él  es  muy  alegre, 
se  divierte  de  lo  lindo,  conoce  á  todo  el 
mundo...  ¡y  me  estoy  dando  una  de  mundo! 
Por  de  pronto,  lo  que  yo  quiero  es  trabar  in¬ 
timidad  con  Estrella.  La  otra  noche  me  miró 
muchas  veces  cuando  cantaba,  me  sonrió 
cuando  bailaba,  y  yo  dije  para  mis  adentros: 
¡Cándido,  á  ella! 

¿Pero  usted  no  sabe  que  ella  no  es  libre? 
(sorprendido.)  ¿Que  no?  Pues  en  el  palco  todos 
decían  lo  contrario. 

No  entendería  usted  bien.  Tiene  un  amante. 
¿Formal? 

Ya  lo  creo;  entre  los  cincuenta  y  los  sesenta... 
¡Qué  barbaridad!  Sesenta  amantes.  ¿Y  hay 
que  esperar  turno? 

(Riendo.)  No,  hombre,  no  es  eso.  Digo  que  es 
un  señor  formal,  de  cincuenta  á  sesenta 
años  de  edad. 

Toma,  toma,  eso  es  una  ruina  á  mi  lado. 
Según;  pero  es  banquero,  y  dicen  que  es 
muy  rico. 

Pues  si  es  menester  le  desbanco,  ea.  A  mí 
me  gusta  Estrella,  y  yo  puede  que  le  guste 
á  ella.  ¿Y  tñ,  estás  por  mí? 

Cuente  usted  conmigo  para  todo,  si  la  seño¬ 
rita  no  se  opone. 

Bueno,  te  recompensaré  ¿Tardará  en  venir? 
Ha  ido  al  ensayo,  y  no  creo  que  vayan  des¬ 
pués  á  ninguna  otra  parte. 

Entonces  la  aguardo.  ¿Te  estorbo? 

No;  no  tengo  nada  que  hacer. 

Ah,  pues  nos  entretendremos  en  algo,  (sue¬ 
na  un  timbre  dentro.) 

Voy  á  ver  quién  es.  (Vase  por  el  fondo.) 

Está  guapa  Jacinta;  hecha  una  señorita. 
Quién  la  vió  en  el  pueblo  bajar  á  la  fuente 
al  anochecer  mientras  yo  me  escondía  para 
sorprenderla...  Si  no  se  hubiese  venido  á  Ma¬ 
drid,  de  fijo  que  me  suelto  del  todo  con  ella. 
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ESCENA  III 


DICHOS  y  MONSIEUR  POPLIN.  Entra  monsieur  Poplin,  precedido  de 
Jacinta,  trayendo  ésta  una  caja  de  las  que  usan  las  modistas  para 

llevar  los  trajes 


Jac. 

Pop. 


Jac. 

Pop. 


CÁND. 

Jac. 

Pop  . 
Jac. 
Pop. 

Ja  c . 

Pop. 


Cand. 

Pop. 

Cánd. 

Pop. 

Cánd. 

Pop. 


Pase  usted.  La  señorita  no  está. 

(saluda  á  Cándido.)  Serviteur,  monsieur.  ¡Ah,  mon 
Dieu!  ¿Me  habrá  hecho  mala  fama?  (Toma  la 
caja  dejándola  sobre  una  silla  con  mucho  cuidado.) 

No,  no  señor. 

Yo  siente  mucho  no  haber  estado  más  exac¬ 
to,  más  yo  no  tiene  la  culpa.  Las  oñsialas 
no  andan  si  no  está  uno  ensima. 

(Aparte  á  Jacinta  )  ¿Quién  CS? 

El  modisto.  Trae  el  traje  que  la  señorita  es¬ 
trena  esta  noche. 

/  Eh ,  bien!  ¿Debo  esperar? 

Si  no  tiene  usted  mucha  prisa .. 

Comme  gi,  conmme-ga.  Solamente  por  si  había 
algún  petit  defecto  á  corregir. 

Venga.  (Toma  la  caja  y  la  entra  en  el  dormitorio.) 

Tome  usted  asiento. 

Yo  espera  que  será  todo  bien.  Mademoiselle 
Estrella  está  perfectamente  constituida,  et 
cest  un  plaisir  de  trabajar  por  un  tan  bello 
modelo.  Todo  resulta  charmant ,  mi  robolant . 
Yo  dise  bien,  ¿eh,  señor? 

Sí,  en  efecto;  puede  decirse  que  Estrella  es 
una  figura  escultural. 

Oh,  tout  a  fait ;  yo  lo  sé  bien.  Par  don,  señor, 
yo  habla  como  artista  á  mi  profesión. 

Ya,  ya  comprendo. 

Está  por  eso  la  rasón  que  yo  tiene  de  cono- 
ser  á  mis  clientes  los  detalles  más  íntimos. 
¿Usted  viste  á  las  del  teatro  nada  más? 

Está  mi  espesialidad.  A  París  yo  ha  vestido 
por  la  escena  á  Madame  Judie,  la  Théo,  Réja- 
ne,  Garantan- Chim  ay,  á  toutes  les  chanteusses  de 
Folíes-Bergére,  Ambassadeurs,  Olimpia,  etséte- 

rá,  etséterá...  (Jacinta  ha  vuelto  á  salir,  y  al  verlos 
en  conversación  se  dispone  á  retirarse  ) 
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Jac.  Vaya,  con  el  permiso  de  ustedes... 

Cánd.  Sí,  anda,  por  mí  no  dejes  tus  quehaceres. 

(vase  Jacinta  por  el  fondo.)  Pues  habrá  Usted  VÍS- 
to  buenas  cosas,  ¿eh? 

Pop.  ¡Oh,  des  merveilles!  (suspira.)  ¡Ah,  mon  Dieu! 

Mas  yo  está  siempre  discreto.  Yo  trabaja  so¬ 
lamente  por  lo  artístico,  e  no  hay  nada  de 
más  artístico  que  la  belleza  femenina.  ¿Us¬ 
ted  estará  á  mi  opinión? 

Cánd.  Pues  claro,  hombre.  Y  yo  creo  que  Estrella 
es  uno  de  los  más  bellos  ejemplares.  ¿A  us¬ 
ted  que  le  parece? 

Pop.  ¡Oh,  ravissante,  charmante,  mirobolant!  Ella 

podría  representar  muy  bien  Friné.  Si  al 
teatro  se  presentara  plastiquement,  el  cuadro 
del  «Juicio  de  Friné»,  ella  estaría  un  succés 
inmense.  ¡Le  clou  de  la  plus  grande  sensationf 

Cánd.  Cascabeleos,  ¡ya  lo  creol  Por  lo  que  se  pue¬ 
de  apreciar  y  adivinar  en  lo  que  enseña 
descotada...  ¿Y  los  brazos?  ¡Qué  delicadeza 
de  cutisl  ¡Qué  suavidad  de  color! 

Pop.  ¿E  qué  me  dise  usted  á  sus  pequeños  lu¬ 
nares? 

Cánd.  ¡Ah,  sil  El  de  la  espalda,  ¿verdad?  ¡Arreba¬ 
tador! 

Pop.  Oh,  está  plus  charmant  el  otro. 

Cánd.  ¿El  otro?...  ¡Ah,  el  otro!...  (¿Cuál  será  el 
otro?) 

Pop.  Aquél  no  está  visto  de  todos,  solamente  nos¬ 

otros  podemos  conoserle...  Mais  pardón,  la 
causa  está  distinta  tout  á  fait.  Yo  aseguro 
que  solamente  por  mi  profesión  et  artisti- 
quement  ha  visto  esa  seductora  maravilla. 

Cánd.  (¡Quién  pudiera  decir  otro  tanto!)  (se  queda 

pensativo.) 

Pop.  (Mirándole.)  (Sapristi,  ¿será  disgustado?)  Yo 

advierte  al  señor,  que  estuvo  una  casuali¬ 
dad  que  yo  lo  viera,  mais  trés  rapidement, 
por  una  sola  vez. 

Cánd.  Verá  usted  tantas  cosas  á  unas  y  á  otras... 
y  ya  necesitará  usted  aplomo. 

Pop.  Oh,  está  todo  cuestión  de  imaginasión.  Yo 
vé  y  no  mira  generalmente. 

Cánd  .  Pero,  ¿y  el  tacto? 


*/,  —  14  — 

Pop  Oh,  yo  va  con  mucho  tacto  siempre;  de 

otro  modo  perdería  la  cabesa,  y  yo  aseguro 
á  usted  que  hay  que  tenerla  bien.  Una  mu¬ 
jer  que  viene  á  mi  gabinete,  bella  siempre, 
que  se  despoja  de  sus  vestidos,  que  reparte 
partout  el  perfume  de  sus  esensias  penetran¬ 
te,  éblouissant...  y  que  desvestida,  yo  tiene 
que  tomar  sus  medidas  para  el  maülot ,  la 
trusa,  la  petite  corasa...  justar  bien  sus  con¬ 
tornos,  por  lo  demás...  ¡Ah,  diable!  Es  pre¬ 
ciso  tener  fe  á  San  Antonio  y  su  porco. 

Cánd  .  ¡Caspitina!  Diga  usted,  ¿la  carrera  de  modis¬ 
to  se  aprende  pronto? 

Pop.  Oh,  cá  dépend. 

Cánd.  Sadepán,  ¿y  eso  qué  quiere  decir? 

Pop.  Que.  .  está  como  la  Mascota,  nase  mas  no 

se  base. 

Oand.  (Este  tío  es  un  trucha.)  (Aparece  Jacinta.) 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  JACINTA 

Jac.  ¿Quiere  usted  que  pregunte  por  teléfono  al 

teatro  si  vendrá  pronto  la  señorita? 

Pop.  Oh,  no.  ¿Por  qué  molestarla?  Yo  me  va  aho¬ 

ra  en  casa  de  una  otra  cliente.  En  una  hora 
volveré,  (se  levanta.) 

Jac.  Como  usted  quiera. 

Pop.  Sí,  sí.  Monsieur,  serviteur. 

Cánd.  Adiós.  Vaya  usted  con  Dios. 

Pop.  (Dándole  una  tarjeta.)  Voici  vía  carta,  si  usted 

está  tan  amable  á  recomendarme  á  sus  otras 
amigas. 

Cánd.  Sí,  señor;  sí.  Tome  usted  la  mía  también 
por  SÍ  acaso.  (Dándole  otra  suya.) 

Pop.  Ah,  merci.  Serviteur ,  serviteur.  (vase  haciendo 

reverencias  precedido  de  Jacinta.) 
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Cánd  . 


Jac. 
CÁND. 
Jac. 
Cánd  . 

Jac. 
Cánd  . 

Jac. 

Cánd  . 

Jac  . 
Cánd  . 
Jac. 
Cánd. 
Jac. 

Cánd  . 


ESCENA  V 

CÁNDIDO.  En  seguida  JACINTA 

(Leyendo  la  tarjeta  y  pronunciando  tal  como  está  es¬ 
crito  ) 


ÍQonsieur  Foplin 

Ilabillements  pour  la  scéne. 

Fournisseur  des  étoiles  de  Paris. 

Art  historique,  mythologique  et  fantaisie. 

Tailleur  pour  «lames 


(saliendo.)  ¿Ha  visto  usted  qué  charlatán  es 
ese  franchute? 

Lo  que  le  envidio  es  su  oficio.  ¡Vaya  un  ofi¬ 
cio  bonito! 

Y  barato.  Con  poner  las  manos  basta.  Pero 
usted  no  serviría  para  el  caso. 

Al  revés,  poniendo  las  manos  me  soltaría  á 
escape.  Lo  que  siento  es  que  no  nos  hayas 
dejado  charlar  un  poco  más  tiempo. 

¿Por? 

Porque  empezaba  á  contarme  ciertos  deta¬ 
lles  de  Estrella...  (Arrojando  un  beso.) 

¿Sí,  eh?  Miren  qué  tunante.  ¡Ay,  me  parece 
que  viene  ahí  el  coche!  (se  acerca  al  balcón  y 
mira  á  la  calle.)  Justo.  La  señorita. 

¡Ay,  ya  me  palpita  el  corazón  y  me  tiem¬ 
blan  las  pantorrillas! 

¡Ay,  viene  también  don  Pablo! 

¿Quién? 

El  banquero. 

¡Uaspitina!  que  no  me  vea.  ¿Se  irá  pronto? 
Debe.  Métase  usted  ahí  detrás,  (lo  lleva  detrás 
del  biombo.)  Ya  advertiré  á  la  señorita,  (suena 
el  timbre.  Jacinta  vase  á  abrir.) 

(Mirando  la  retirada  por  la  puerta  que  tiene  al  lado.) 

Si  me  veo  perdido,  á  la  alcoba. 
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ESCENA  VI 


DICHOS,  ESTRELLA  y  DON  PABLO.  Estrella  entra  precipitadamente 
seguida  de  don  Pablo  y  se  quita,  nerviosa,  el  sombrero  que  recoge 

Jacinta 


Música 


Pab. 

¿Mujer,  no  me  escuchas? 

Est. 

(Bruscamente.) 

No  escucho  ya  nada. 

Pab. 

(Acercándose  cariñoso.) 

Es  que  yo  no  quiero 
verte  incomodada. 

Esos  celos  tuyos 

Est. 

son  una  quimera... 

¿Yo  de  tí  celosa? 

¡Jesús,  bueno  fuera!  (Riendo.) 

Me  causan  risa  tus  ilusiones 

(Con  ironía,  quitándose  los  guantes.) 

de  que  me  inspires  tan  gran  pasión, 
oue  en  este  instante  tome  un  veneno 

A 

ó  que  me  tire  por  el  balcón. 

¡Qué  presunción! 

¿Sabes,  Pablito,  que  estás  guasón? 

Pab.  Si  te  han  dicho  que  ayer  con  mi  prima 

he  comido,  te  puedo  jurar, 
que  entre  ambos  existe  tan  solo 
una  franca  y  sincera  amistad. 

No  hay  mujer  en  el  mundo  que  pueda 
ni  un  momento  apartarte  de  aquí, 

(Señalándose  al  corazón.) 

que  te  adoro  con  toda  mi  alma 
y  mi  vida  será  para  tí. 

No  dueles  nunca 
de  mi  cariño. 

EST  No  te  preocupes;  (Con  sequedad.) 

se  ha  concluido 
no  hay  más  que  hablar. 

Pab  Pero,  monina... 

Est.  Déjame  ya. 
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Est. 


Jac. 

Est. 


Pab, 

Jac. 


Cánd. 


Est. 

!  JÁND 


I 

I 

i 


(Rechazándole.  Don  Pablo,  incomodado,  se  retira  de 
su  lado  y  cogiendo  un  periódico  de  la  mesita  se  sien¬ 
ta  á  distancia  y  lo  ojea.) 

Dame  la  bata. 

(A  Jacinta.  Empieza  á  desabrocharse  el  cuerpo  del 
vestido.) 

¿Qué  va  usted  á  hacer? 

¿También  tú?  ¡Vamos, 
tiene  que  ver! 

Obedece. 

(Jacinta  vase  al  dormitorio  y  trae  en  seguida  la  bata. 
Estrella  dice  á  Pablo.) 

Y  ahora,  quietito, 
de  espaldas,  ¿eh? 
y  si  intentas  mirarme,  te  juro 
que  en  tu  vida  me  vuelves  á  ver. 

Descuida. 

(Trayendo  la  bata.  Ayuda  á  Estrella  á  quitarse  el  ves¬ 
tido  bajo  el  cual  aparece  en  elegante  «dessous  robe». 
Cándido  subido  en  una  silla  se  asoma  cautelosamente 
por  encima  del  biombo,  presenciando,  lleno  de  emo¬ 
ción,  el  cambio  de  ropa  de  Estrella.) 

(Fuerza  es  callarse; 
tendré  valor, 
pues  si  lo  digo 
será  peor.) 

(¡Cielos!  ¿qué  miro; 
estoy  soñando? 

Hasta  el  aliento 
me  va  faltando. 

Ya  de  nervioso 
me  tambaleo, 
y  voy  notando 
que  me  mareo. 

¡Laten  mis  sienes 
con  un  ardor!... 

¿Será  vergüenza? 

¿será  temor?) 

(Estrella,  que  ya  ha  cambiado  de  ropa,  va  ante  el  es¬ 
pejo,  y  al  ver  por  éste  la  cabeza  de  Cándido  deja  es¬ 
capar  un  leve  grito  de  sorpresa.) 

¡Ah! 

(¡Maldito  espejo, 

me  ha  delatado!)  (Se  oculta  tras  del  biombo.) 
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Pab 

Jac. 

CÁND. 

% 

Est. 

Pab. 

Est. 

Pab. 

Est. 

Pab. 

Jac. 

Cánid 


(Acudiendo  solícito  á  ella.) 

¿Qué  te  sucede; 
por  qué  has  gritado? 

(Aparte  d  Estrella.) 

¡Silencio,  señora; 
silencio  por  Dios! 

(Ahora  me  tiran 
por  el  balcón.) 

(Estrella  se  repone  y  disimula  echándole  los  brazos  al 
cuello  á  Pablo  y  reteniéndole  de  espaldas  al  biombo 
le  dice  con  fingido  mimo:) 

Fué  de  amor  un  suspiro; 
me  haces  tanto  sufrir, 
que  mi  alma  angustiada 
sólo  piensa  en  morir. 

Si  has  de  matarme  un  día 
con  tu  ruda  esquivez, 
no  me  mates  despacio, 
mátame  de  una  vez. 

Perdón  te  pido... 

¿Ves  mi  razón? 

La  veo  tan  clara  como  la  luz. 

¿Ahora  comprendes  mi  situación? 

¡Sí  la  comprendo!  Mejor  que  tú. 

(Maliciosa.  Se  separan  ) 

(Mientras  que  esto 
puedo  aclarar, 
es  necesario 
disimular.) 

(Es  muy  extraño 
que  me  hable  así: 
tan  cariñosa 
nunca  la  vi;) 

(Mi  ama  ha  querido 
disimular, 
y  al  señorito 
puedo  salvar.) 

(Cómo  no  vienen 
por  mí,  no  sé; 
ya  es  sorprendente 
que  vivo  esté.) 
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Hablado 

Pab.  Vaya,  veo  que  estás  nerviosilla.  Voy  á  de¬ 

jarte  para  que  te  reposes  un  rato.  ¿Se  te  ofre¬ 
ce  algo? 

Esi .  Nada,  pichón.  Ah,  ¿quieres  hacerme  un 
favor? 

Pab  Sí;  ¿cuál? 

Est.  Acércate  á  casa  del  modisto.  Quiero  que  me 
traiga  el  traje  esta  tarde  misma.  Necesito 
probármelo  antes  de  la  noche. 

Pab.  Lo  haré.  De  paso  encargaré  la  corbeille  que 

quiero  regalarte  en  el  estreno. 

Est.  De  camelias  y  orquídeas,  ¿oyes? 

Pab  Sí;  hasta  luego. 

Est.  Adiós,  Pablito. 

Pab  AdiÓS,  vidita.  (Vase  acompañado  de  Jacinta.  Estre¬ 

lla  llega  hasta  la  puerta,  en  la  que  queda  hasta  que 
vuelve  Jacinta.) 

ESCENA  VII 

ESTRELLA,  JACINTA  y  CÁNDIDO 

Cánd.  (¡Ay,  llegó  el  momentol  [Ea,  valor!) 

Est.  Pero,  ¿qué  significa?  (a  Jacinta.) 

Jac.  Señorita,  ese  joven... 

Cánd.  Está  á  los  pies  de  usted.  (Saliendo  de  detrás  del 
biombo  y  cayendo  de  rodillas.) 

Est.  ¡Ay,  ya  recuerdo!  Usted  es  Cándido. 

Cánd.  Sí,  Estrella,  Cándido. 

Est.  No  me  ha  dado  usted  mal  susto.  Pero  le¬ 
vántese. 

Cánd.  Jacinta  me  escondió  ahí. 

Jac.,  Claro,  como  venía  don  Pablo... 

Est.  Hiciste  bien.  Déjanos.  Ah,  si  viene  el  mo¬ 
disto... 

Jac.  Ya  tiene  usted  ahí  el  traje. 

Est,  Bien;  avísame  si  vuelve  Pablito. 

Jac.  Descuide  usted.  (Vase  por  el  fondo  ) 

Est.  Tome  usted  asiento,  (a  Cándido.  Ella  lo  hace  en 
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CÁND. 

Est. 

CÁND. 

Est. 


CÁND. 

Est. 

CÁND. 
Est. 
Cánd  . 
Est. 
Cánd. 

Est  . 
Cánd. 

Est. 

Cánd. 


Est. 
Cánd. 
Est. 
Cánd  . 


Est. 

Cánd. 

Est. 

Cánd. 


Est. 

Cánd. 


la  «chaise  longue»  reclinándose.  Cándido  ocupa  una 
silla  á  distancia.)  ( Ya  tengo  con  qué  divertirme 
esta  tarde.)  No,  aquí,  más  cerca. 

¿Aquí?  (  Acercándose  á  ella.) 

Más. 

¡Caspitina!  (Queda  colocado  junto  á  ella.  Estrella  se 
extiende  para  que  la  silla  pegue  á  la  «chaise  longue».)1 

Debía  reñirle  á  usted.  ¿Le  parece  bien  sor¬ 
prender  mi  vida  íntima  hasta  mi  boudoir  sin 
mi  permiso?  Es  usted  un  atrevido. 

¿Atrevido  yo?  Me  juzga  usted  mal.  ¡Pues  si 
yo  me  atreviera!... 

Pues  á  este  paso...  Por  de  pronto  ba  visto- 
usted  lo  que  no  debía. 

¡Más  han  visto  otros!  (suspira.) 

¡Cómo!  ¿Usted  qué  sabe? 

Monsieur  Poplin,  sin  ir  más  lejos. 

¿El  modisto? 

Cuenta  unas  cosas  ese  hombre,  ¡rnirobo- 
lantes! 

El  modisto  no  es  un  hombre. 

¿No?  Pues  aquí,  aquí  mismo,  antes  de  venir 
usted...  oyéndole,  me  estaba  dando... 

¿Envidia? 

Y  rabia,  al  ver  que  un  modisto  simple  tiene 
la  fortuna  de  disfrutar  de  un  privilegio.  . 
que  ya  quisiera  yo  merecer  alguna  vez  de 
una  mujer  tan  bonita  como  usted.  (Tomándo¬ 
la  una  mano  que  ella  le  abandona  á  intento.) 

¡Picarón!  ¿Pero  qué  hace  usted? 

(Dejándola  la  mano.)  ¡Ay,  perdóname,  Estrella! 
¿Pero  qué  hace  usted  que  no  la  besa? 

¿Ah,  sí?  (La  besa  y  suspira.)- Esta  endina  corte¬ 
dad  mía...  Es  un  defecto  del  que  no  acierto 
á  corregirme.  Jacinta  lo  sabe. 

¿Mi  doncella?  ¿Y  cómo  lo  sabe? 

Porque  es  de  mi  pueblo. 

(iue.)  ¡Qué  casualidad!  ¿Acaso  ha  tenido  us¬ 
ted  amores  con  ella? 

Le  juro  á  usted  que  no.  Ni  con  ninguna  de  i 
las  muchachas  de  allí;  y  eso  que  siempre  : 
me  andan  al  retortero... 

¡Hola!  ¿tanto  partido  tiene  usted? 

¡Psch!  A  qué  está  uno/ 


Est. 

CÁND. 

Est. 

Cánd. 


Est. 

CÁND. 

Est. 

CÁND  . 
Est. 

Cánd  . 


Est. 


CÁND . 


Est  . 


Ya,  ya  me  dijo  su  amigo'  el  conde  que  era 
usted  un  provinciano  muy  particular. 
Mucho. 

Pero  me  aseguró  que  con  )as  mujeres... 
También  muy  particular.  Me  gustan  todas, 
pero  no  me  atrevo  con  ninguna.  Sólo  usted 
es  la  que  me  ha  sacado  de  mis  casillas,  y 
creo  que  sería  capaz  por  usted  de  todo. 

¿De  veras?  Por  algo  se  empieza. 

Sí,  eso  quiero  yo,  empezar. 

Según  eso,  usted  siente  á  mi  lado...  (cándido 

suspira.) 

Una  porción  de  cosas  que  no  sé  explicar. 
Pues  eso  está  explicado  en  seguida. 

¿Sí?  Estrella,  enséñeme  usted  cómo,  (se  le¬ 
vantan.) 

Música 

El  que  ama  es  necesario 
que  lo  sepa  demostrar, 
sin  románticos  rodeos 
sin  gemir  ni  suspirar. 

Y  olvidarse  nunca  debe 
que  la  audacia  y  el  valor 
son  las  armas  necesarias 
en  las  lides  del  amor. 

Si  ella  es  esquiva 
se  insiste  más; 
porque  la  plaza 
se  ha  de  sitiar 
con  decidida 
resolución, 
y  aprovecharse 
de  la  ocasión. 

Si  usted  eso  me  aconseja, 
su  consejo  seguiré 
y  á  sitiarla  me  decido; 
por  la  boca  muere  el  pez. 

Poco  á  poco,  Candidito, 
que  por  mí  no  le  hablo  yo: 
que  aquí  soy  su  profesora, 
no  el  objeto  de  su  amor. 
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CÁND. 


Est. 

CÁND  . 
Est. 

Cánd. 

Est. 

Cand. 

Est. 

Cánd. 

Est. 

Cánd. 

Est. 


¿Que  no?  Si  la  adoro, 
si  yo  por  usted 
diera  cuanto  tengo 
y  pueda  tener. 

¿Quiere  usted  mi  vida? 
pues  sin  dilación 
dígalo  y  me  tiro 
por  ese  balcón. 

Por  su  amor  deliro 
y  mi  solo  fin, 
es  que  me  idolatre 
con  amor  febril. 

Con  pasión  inmensa 
cual  la  siento  yo, 
y  que  nos  entierren 
juntos  á  los  dos. 

¡Jesús,  á  qué  extremos 
quiere  usted  llegar  i 

(Cándido  intenta  abrazarla.) 

(Rechazándole.) 

¡Quieto! 

(suplicante.)  ¡Estrella! 

Vamos,  es  particular 
lo  que  ha  progresado 
en  una  lección. 

Con  tal  profesora 
era  de  cajón. 

Su  lección  ha  sido 
tan  buena,  que  ya 
perdí  la  vergüenza 
como  viendo  está. 

¡Ya  soy  otro! 

Ya  lo  veo. 

No  me  atranco.  ¡Ay,  qué  alegría! 
siga  usted. 

Basta  por  hoy, 
seguiremos  otro  día. 

Merece  un  premio 
mi  aplicación 
¿Y  en  qué  consiste? 

Pues  en  que  yo 
la  dé  un  abrazo. 

¿Se  negará? 

¿Uno  tan  solo? 
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Cánd. 

Est. 

CÁND. 


Cánd. 
Est  . 

Cánd  , 

Est. 

Cánd. 

Est. 


CÁND. 
Est. 
CÁND  . 

Est. 
Cánd  . 
Est. 

CÁND. 


Est. 


Cánd  . 
Est  . 

CÁND . 

Est. 
CÁND . 


Uno  no  más. 

(Estrella  accede.) 

Ea,  ya  está. 

Qué  felicidad. 

Hablado 

(Nada,  que  me  voy  soltando) 

(Me  parece  que  este  tonto  es  de  los  que  se 
meten  en  casa.) 

¿De  modo,  Estrellita,  que  mañana  pasare¬ 
mos  á  la  segunda  lección,  sí? 

Veremos,  veremos.  No  sé  si  todos  los  días 
estaré  en  disposición. 

Anda,  anda,  ya  lo  creo.  A  poquito  que  yo  la 
incite  á  usted. 

(Canario;  pues  por  lo  mismo.)  Lo  que  va 
usted  á  hacer  ahora  es  marcharse.  Pablito 
puede  volver;  yo  tengo  que  probarme  el 
traje  de  esta  noche.  ¿Irá  usted,  eh? 

Ahora  mismo  voy  á  comprarme  un  palco. 
Me  parece  bien. 

Y  una  cesta  de  flores  como  la  de  don  Pa¬ 
blito. 

No,  hombre;  una  igual  no. 

Bueno,  pues  dos  diferentes. 

Eso  ya  varía.  ¿A  ver  si  á  la  noche  le  gusto  á 
usted,  eh? 

Más  todavía.  Con  los  trajes  de  teatro  es 
como  me  gustaría  á  mí  llevarla  á  usted  á 
paseo,  á  Pomos,  á  mi  pueblo...  no,  á  mi 
pueblo,  no;  á  París,  y  de  allí  á  Londres  y  de 
allí...  (No  sé  á  donde  se  va  desde  allí.)  (Estre¬ 
na  ríe.) 

¡Qué  loco!  Pues  con  el  que  estreno  esta  no¬ 
che  le  aseguro  á  usted  que  no  se  puede  ir  á 
ninguna  parte. 

¿No?  A  que  si.  Una  apuesta. 

La  perdería  usted. 

Que  no,  vaya.  Tres  ó  cuatro  mil  pesetas 
llevo  en  el  tarjetero.  Van  apostadas. 

A  la  noche  lo  verá  usted. 

¡Quiá!  Ahora  mismo.  ¿No  va  usted  á  probar- 
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se  el  traje?  Pues  me  aguardo,  lo  veo,  y  si 
pierdo  pago.  (Saca  el  tarjetero.') 

Est.  Vaya,  á  ver  si  le  gusta  á  usted.  Le  concede¬ 

ré  las  primicias  del  estreno,  (x  oca  un  timbre.) 

Cánd.  Ajajá.  Y  si  pierdo  pago. 

JaC.  Señorita.  (Apareciendo.) 

Est.  Ven;  voy  á  probarme  el  traje,  (se  dirige  hacia 

la  alcoba  y  vuelve.)  Ah,  Cándido,  con  una  con¬ 
dición. 

Cánd.  Aceptada.  Y  si  pierdo  pago. 

Est.  Que  si  mientras  viene  Pablito... 

Cánd.  Me  escondo  otra  vez. 

Est.  Cuando  entre  se  pone  usted  aquí,  da  usted 

la  vuelta  mientras  entra,  y  ¡riss!  Jacinta  le 
pondrá  en  seguida  en  la  escalera.  (Llevándole 
junto  al  biombo  é  indicándole  cómo  lia  de  salir  por  el 
lado  de  la  puerta  del  fondo,  haciendo  ella  la  evolución. ) 

Cánd.  Así  lo  haré.  (Ojalá  no  venga.) 

Est.  (a  Jacinta.)  ¿Te  has  enterado?  Ven.  (Entrando 

las  dos  en  la  derecha.) 


ESCENA  VIII 

CÁNDIDO.  Luego  JACINTA  y  después  SARITA 

Cánd.  Anda,  esto  es  lo  que  se  llama  entrar  con 
buen  pie.  Cuando  se  lo  cuente  al  conde...  Y 
eso  que  me  dijo  ayer  que  en  casa  de  Estre¬ 
lla  no  metía  la  nariz  ningún  bicho  viviente. 
Pues  este  bicho  ya  la  ha  metido.  Es  verdad 
que  Jacinta  me  ha  servido  de  buena  aldaba. 
Y  por  cierto,  tengo  que  recompensarla.  Sí, 
con  las  sirvientas  hay  que  estar  bien,  y  más 
con  las  de  mi  pueblo;  ¡si  sabré  yo  cómo  las 
gastan  las  de  Astudillo!  Nunca  se  me  olvi¬ 
dará  la  que  me  jugó  la  criada  del  confitero. 
La  única  mujer  que  la  gustaba  que  yo  me 
fuera  atreviendo:  Ja  confitera.  Y  de  rabia  la 
otra,  porque  ya  no  la  hacía  yo  caso,  ni  la  re¬ 
galaba  baratijas,  una  noche  va  y  qué  hace: 
cuando  más  descuidados  estábamos  en  la 
sala  charla  que  charla,  sube  y  dice:  «el 
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amo».  Echo  á  correr  hacia  la  cocina,  y  ella 
detrás:  «que  viene».  Me  tiro  al  patio,  y  ¡chás! 
caí  en  el  perolón  del  merengue,  que  estaba 
al  fresco,  y  me  puse  como  nuevo.  ¡Bribona! 
El  pobre  confitero  estaba  jugando  al  mus  en 
la  botica  sin  meterse  con  nadie,  y  tras  de  lo 
otro,  penitencia:  se  encontró  con  la  meren¬ 
gada  por  el  suelo,  y  trabajo  perdido.  El  y 
yo,  porque  acabé  con  la  confitera.  Así  es 
que  á  mí  las  criaditas  ya  no  me  la  dan, 
¡quiá!  Con  Jacinta  ya  sé  yo  lo  que  he  de  ha¬ 
cer  para  tenerla  contenta;  pero  sin  que  se 
aperciba  Estrella,  no  se  vayaá  ofender.  ¡Cas 
pitina,  don  Pablito!(se  oye  el  timbre  en  el  interior 
y  corre  á  esconderse  detrás  del  biombo.  Sale  Jacinta, 
y'endose  luego  por  el  fondo.) 

Señorito,  ya  sabe  usted. 

No  tengas  cuidado. 

(Entrando  seguida  de  Sarita.)  No,  no  eS' 

Respil’O.  (Deja  el  escondite.) 

Siéntese.  Voy  á  decir  á  la  señorita  que  está 
usted  aquí. 

(Sentándose  en  la  «chaise  longue».)  BeSO  á  Usted  la 
mano.  (A  Cándido.) 

No  hay  por  qué. 

(Aparte  á  cándido.)  Entreténgala  usted.  Viene 
á  dar  un  sablazo.  Ahora  la  echaremos,  (se  en¬ 
tra  en  la  alcoba.) 

(Caspitina.  ¿Dónde  traerá  el  sable?  (observán- 

vándola  receloso.  Se  sienta.) 

(¿Será  este  er  banquero  de  Estrella?  Apro¬ 
vecharé  la  ocasión  )  ¿Usted  es  don  Pablito? 
¿Yo?  No,  señora. 

Ya  desía  yo:  es  mu  joven.  (Don  Pablo  podrá 
ser  su  padre.)  Entonse,  ¿usté  es  el  hijo? 
Tampoco. 

Pues  el  Espíritu  Santo.  ¡Jozú  qué  vista  me 
traigo  hoy]  Y  er  caso  é  que  yo  le  be  visto  á 
usté  en  arguna  parte. 

Desde  que  estoy  en  Madrid,  y  no  hace  aún 
ocho  días,  he  estado  en  muchas. 

Ay,  ¿usté  es  forastero? 

Sí  señora,  de  Astudillo. 

(En  Canuto.  Mío  es.)  (Se  levanta  rápidamente  y 
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tomando  una  silla  se  sienta  cerca  de  él.)  ¿De  Astlldi- 
llo?  ¡Várgame  la  Macarena!  Así  me  lo  daba 
or  corasón.  De  allí  era  mi  marío  naturá,  y 
la  misma  vitola, güen  moso,  aire  distinguió... 
[Ay,  y  cuánto  que  me  hiso  de  llora  en  este 
mundo  hasta  que  mero! 

Señora,  ¿tan  malo  ha  sido? 

Pa  su  mujer,  un  castigo.  Pa  las  demá  un  Te¬ 
norio  desbocao.  Ver  á  una  y  enrucharse  am¬ 
bos  á  la  par  de  seguía,  tó  era  uno.  Y  en 
cuanto  ellas  sabían  que  él  era  de  Astudillo,. 
er  delirio. 

¿Qué  me  dice  usted?  ¿Y  eso  era  aquí,  en  Ma¬ 
drid?  (interesado.) 

Aquí,  y  en  Valladolid,  y  en  er  Congo  ben¬ 
dito  que  hubiera  ido. 

De  modo  que...  ¿los  de  mi  pueblo? 

Tién  ustés  una  gachonería  entre  pestaña  y 
pestaña,  que  nos  disloca;  pero  á  la  carrera. 
A  mí  ya  no,  porque  estoy  más  curá  que  er 
jamón  de  Vestafalia;  pero  lo  que  é  Estrella, 
aseguro  que  se  ha  perdió  en  cuanto  que  se 
ha  eo!ao  usté  aquí. 

¿Usted  lo  Cree?  (Halagado.) 

Como  que  ya  pué  er  banquero  echarse  pa 
er  callejón  si  quié  librarse  der  volapié. 
Está  marcao,  hijo.  A  mí  no  me  diga  usté 
otra  cosa. 

¿Usted  es  amiga  de  Estrella? 

Hasta  er  giieso,  ¡digo!  Si  yo  e  sío  la  que  la 
lia  enseñao  los  primeros  pa^os  por  er  tablao. 
Ah,  ¿usted  es?... 

Su  profesora  normá,  sí  señor,  pa  servir  á 
usté. 

¿Hará  tiempo  de  eso? 

Hijo,  me  ha  llamao  usté  vieja  en  el  aire. 
Pues  si  me  hubiera  usté  conosío  hasé  veinte 
años. 

Huy,  entonces  iba  yo  en  enaguillas. 

Pero  ya  se  hubiera  usté  fijao.  De  buena  tie¬ 
rra  es  usté.  Entonse  era  yo  un  rosa  de  Jeri- 
có,  bailaba  como  un  hada,  y  traía  loquitos 
á  los  hombres  con  mismas  de  buré,  la  matóla - 
raña  y  er  flin-flan.  ¡Lo  que  yo  he  bailao  en 
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este  mundo!  En  fin,  dende  los  diesinueve 
Mayo.  Pero  er  bailá  gasta  mucho  la  juven- 
tú,  y  pierde  una  la  losanía  á  la  carrera.  Aña¬ 
da  usté  los  disgustos  de  mi  difunto  paisano 
de  usté,  que  en  paz  descansa. 

Vamos,  sí;  ya  comprendo. 

Así  me  tiene  usté  boy  vítima  de  una  jubila- 
sión  prematura;  y  como  una  no  tiene  má 
rentas  ni  otro  arte  que  mové  los  pies,  pues 
ná,  tengo  que  ir  de  acá  para  allá  desde  que 
Dios  amánese  pa  buscarme  er  pucherete. 
Estrella,  como  es  mu  agradesía,  ya  me  lo 
tiene  dicho:  Sarita,  tú  no  te  achiques  mien¬ 
tras  yo  viva;  date  una  güerta  por  casa  si¬ 
quiera  un  par  de  vese  á  la  semana,  que  de 
aquí  no  te  vas  tú  sin  tus  sinco  duros. 
Vamos,  se  porta  bien. 

Y  lo  que  yo  siento  hoy,  por  más  que  plati¬ 
cando  con  usté  tengo  una  satisfasión  tal 
que  no  lo  dejaría  en  toa  la  tarde,  es  que  Es¬ 
trella  está  tardando  ya  una  mijita  y  yo  me 
tengo  que  marchar. 

¡Ah,  si?  ¿Tiene  usté  prisa? 

Hoy,  por  una  casualidá.  (se  levanta  como  de¬ 
mostrando  impaciencia.  Cándido  saca  del  tarjetero  un 
billete.) 

(Lo  que  me  alegro  )  Pues  nada  tome  usted. 
Es  lo  mismo. 

¡Ay!  ¡Para  qué  se  va  usté  á  molestá! 

No,  si  tengo  mucho  gusto... 

Vaya,  si  es  así...  (Toma  el  billete.)  Rumboso 
como  de  Astudillo. 

(Saliendo,  se  reúne  á  Sara  de  modo  que  no  vea  Candi¬ 
do  lo  que  la  entrega.)  Doña  Sarita.  La  señorita 
no  puede  recibirla.  Está  con  una  jaqueca 
atroz. 

¡Ay!  ¿De  ver dá?  . 

Aquí  tiene  usted. 

Grasias,  hija.  (¡Dos  pesetas!  Digo;  si  no  ama¬ 
rro  á  éste.) 

(Aparte  á  cándido.)  Es  para  que  se  vaya  en  se¬ 
guida. 

Ea,  pues  que  se  alivie  me  alegraré.  Y  usté, 
caballero,  ya  sabe  que  tendré  la  mar  de  sa- 
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tisfasión  en  que  echemos  nuestras  parlás. 
Basta  que  sea  usté  de  allá. 

Cánd.  Digo  lo  mismo.  Vaya  usted  con  Dios,  (se 

dan  la  mano.) 

SaR.  Hasta  la  vista.  (Vase  hacia  el  fondo  y  vuelve.) 

Palabra:  ¿me  podría  usté  recomendá  á  ar- 
gún  amigo  suyo  que  sea  apasionao  del  arte? 
Cánd.  Ya  lo  creo,  ahora  mismo.  Tome  usted  esta 
tarjeta.  (Dándole  la  que  le  dejó  Poplín.)  Véalo 
usted,  y  le  dice  usted  que  va  como  cosa  mía. 
Sar.  (Leyéndola.)  ¿Musió  Poplin?  ¿Es  extranjero, 

verdá? 

Cánd.  Una  excelente  persona. 

Sar.  Pues  tantas  grasia.  Adiós,  (vase  por  el  fondo 

con  Jacinta.) 

Cánd.  Adiós.  ¿Conque  los  de  Astudillu  tenemos 
esa  gracia  que  yo  no  sabía?  Ahora  me  ex¬ 
plico  que  Estrella.  . 

ESCENA  IX 

ESTRELLA  y  CÁNDIDO 

EsT.  (Apareciendo  vestida  en  caprichoso  traje  oriental.) 

Vamos,  ¿qué  tal? 

Cánd.  (Entusiasmado  al  verla.)  ¡Encantadora!  ¡Divina! 

¡  Cha  r  m  a  a  te !  ¡  Mi  r  obol  ante ! 

Est.  ¿Creo  que  así  no  se  puede  ir  á  ninguna 

parte? 

Cánd.  Sí,  Estrella.  ¡Ala  gloria! 

Est.  No  nos  dejarían  entrar.  Conque,  ¿le  gusta  á 

usted  mi  traje?  / 

Cánd.  ¡Muchísimo,  muchísimo!... 

Est.  Estilo  oriental. 

Cánd.  ¡Ay,  quién  fuera  oriental  para  estilarlo! 

Est.  Escuche  usted  mi  canción  de  esta  noche. 

Cánd.  Sí,  sí,  cántela  usted. 

Est.  Servirá  de  ensayo. 

Música 

Ün  sultán  se  prendó  de  Theseo, 
circasiana  más  bella  que  el  sol, 
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que  bailado  Ja  danza  inspiraba 
un  deseo  enloquecedor.  (Marca  la  danza.) 

Y  es  que  ella  danzando  ofrecía 
un  contraste  muy  particular; 
movimientos  lascivos  su  cuerpo, 

SU  mirada  pudor  virginal.  (Marca  otra  vez.) 
t  Y  él  la  dijo  un  día 
muerto  de  pasión: 

«Hermosa  Theseo, 
si  aceptas  mi  amor, 
serás  en  mi  trono, 
que  te  ofrezco  yo, 
reina  de  mi  pueblo 
y  mi  corazón.» 

Ya  Theseo  vestida  de  galas 
en  su  cámara  acaba  de  entrar: 
el  cortejo  nupcial  alejóse 
y  está  á  solas  con  ella  el  sultán. 

Amoroso  la  atrae  á  su  pecho 
y  temblando  se  acerca  hasta  él, 
palpitante  su  seno  se  agita 
una  mezcla  de  miedo  y  placer. 

Y  cuando  en  sus  brazos 
él  la  contempló, 
con  ardiente  beso 
su  boca  oprimió; 
y  la  circasiana 
llena  de  emoción, 
con  otro  de  fuego 
le  correspondió.  (Baila.) 

Hablado 

¡Bonitísima!  ¡Retebonitísima!  (Aplaudiendo.) 
(Dándole  un  papirotazo.)  ¡Picarón!  Antes  que 
ninguno  ha  visto  usted  mi  estreno  aquí. 
Gracias,  Estrella.  Así  me  voy  soltando  sin 
sentir.  ¡Estrella,  yo  te  amo,  yo  te  adoro! 

(Cayendo  de  rodillas,  lleno  de  emoción  y  entusiasmo, 
quedándose  extasiado.) 

¡Uy,  uy,  u y! 
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ESCENA  X 

DICHOS,  JACINTA  y  DON  PABLO 

(Entrando  presurosa.)  ¡Señorita,  don  Pablo! 

¡  4y,  arriba!  (Tratando  de  levantar  a  Cándido,  éste 
no  tiene  fuerzas.  Jacinta  le  oculta  su  gabán  detrás  del 
biombo.) 

¡Ay,  lio  puedo! 

¡Cáspita!  ¡Quieto  entonces! 

(Entrando  por  el  fondo.)  ¡Hola!  ¿\  illO  el  traje? 
Sí;  aquí  está  el  modisto.  Jacinta,  dale  alfi¬ 
leres. 

¡Es  precioso;  muy  bonito,  mucho,  mucho! 
(¡Yo...  el  modisto!)  (Sigue  de  rodillas  alelado  de 
emoción  y  de  temor.) 

Siéntate,  Pablito;  en  seguida  acabamos,  (a 
cándido.)  Mire...  aquí  hay  que  coger  una 
pinza. 

¿Aquí?  (Señalando  hacia  la  cintura  por  la  cadera, 
como  lo  hace  ella.  Cándido  toca  el  punto  indicado  te¬ 
meroso  y  cada  vez  más  emocionado.) 

Sí.  No;  más  arriba. 

Alfileres.  (Trayendo  un  acerico.) 

(Aparte  á  Jacinta  )  N()  Se  los  des. 

\Ay,  yo  1'ne  mareo!  (se  cae  apoyado  en  una  mano. 
Jacinta  le  sostiene.  Estrella  se  dirige  á  Pablo,  disimu¬ 
lando  y  ocultándole  á  su  vista.) 

(Aparte  á  Cándido.)  Finja  usted,  señorito.  ¡Va¬ 
lor!.  . 

Pablito,  ¿qué  te  parece  la  caída? 

¿Cuál? 

La  de  la  túnica. 

¿A  ver?  Aléjate.  Bien;  el  cogido  es  el  que 
está  bajo.  El  broche  debías  subirle,  (señalan¬ 
do  el  que  coge  la  abertura  á  la  altura  de  la  pierna. 
Estrella  vuelve  á  hallarse  junto  á  Cándido,  que  sigue 
arrodillado.  Jacinta  siempre  está  al  cuidado  de  él.) 

(a  cándido.)  ¿Oye  usted?  Hay  que  subirlo. 

Sí;  señale  usted. 

Señale. 
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¿Aquí?  (Poniendo  la  mano  en  el  broche  y  subiéndolo 
un  poco.) 

Más. 

(¡Dios  míol) 

No,  hombre,  no  tanto,  (cándido  cae  sentado  com¬ 
pletamente.  Jacinta  le  oculta.) 

Entonces,  ¿a  qué  me  preguntas9  (Amoscado  se 
vuelve  como  no  queriendo  dar  más  su  opinión.) 

Bueno.  Eso  es  poca  cosa.  Jacinta  lo  co¬ 
gerá. 

¡Pero,  señorito!  (Levantándole.) 

¡Ay,  Jacinta! 

(A  Pablo,  acercándose  mimosa.)  Estás  hoy  lo  más 
hurón... 

¿Yo?  ¡Tontuela!  (volviéndose  á  ella.)  Y  tú  estás 
así  encantadora,  (se  levanta  y  la  contempla  em¬ 
belesado  ) 

¿De  veras? 

Una  esclava,  que  no  se  podría  comprar  con 
todo  el  oro  del  mundo. 

Así,  así  me  gusta. 

El  prendido  es  ballísimo.  (a  cándido  que  se 
halla  ya  en  pie.)  Diga  u.-ted,  artista,  ¿si  bajára¬ 
mos  un  poco  más  el  descote? 

¿El  descote? 

Pruebe  usted. 

No...  no  me...  atrevo. 

Tiene  razón.  Sería  demasiado  alrevido. 
(insistiendo.)  Pero  si  se  puede... 

Bien,  para  hoy  no.  Si  acaso  mañana. 

Como  quieras. 

Nada,  (a  cándido.)  mañana  se  lo  mandaré  á 
usted,  ¿eh?  Usted  no  deje  de  ir  á  verme 
es!a  noche. 

Sí.  .  señora.  (Nervioso  y  alelado.) 

Y  el  maestro,  ¿eh?  Que  vaya  también  el 
maestro. 

¿El  señor  no  es?  .. 

Sí;  es  el  que*  dibuja,  el  quj  prepara,  (a  cán¬ 
dido.  (Ya  lo  sabe  usted,  ¿eh?) 

Si...  Señora.  (Mareado  busca  el  gabán,  que  Jacinta 
le  entrega  con  su  sombrero  ) 

¿Busca  usted  algo? 

Sí,  señora... 


Pab 
Est. 
Jac  . 
Est. 
Cánd  . 
Jac. 


Est  . 


Pab 

Est. 


¡Ah,  ]a  caja,  Jacinta,  lacajal  (Jacinta  entra  en 
la  derecha  y  le  entrega  la  que  trajo  Poplín,  pasándose¬ 
la  en  el  brazo  por  la  correa.  Cándido,  inmóvil,  la  deja 
hacer,  y  por  ella  es  llevado  después  hasta  la  puerta  del 
fondo.) 

(Aparte  á  Estrella.)  Este  hombre  parece  tonto. 
Pues  mira,  es  listo  como  él  solo. 

Aquí  está.  Tome  usted.  (Dándole  la  caja.) 
Vaya,  adiós. 

Adiós,  adiós. 

Por  aquí.  (Llevándole  hacia  el  fondo.  En  la  puerta 
no  acierta  á  salir  estorbado  por  la  caja.  Ayudado  por 
Jacinta  sale  por  fin.) 

(¡Infeliz!  Se  cayó  del  nido.) 

ESCENA  ÚLTIMA 

ESTRELLA  y  DON  PABLO 

t 

Vava,  ¿quieres  que  comamos  hoy  en  Lhar- 
dy?... 

Sí,  en  Seguida  estoy,  (se  dirige  hacia  la  derecha, 
pero  se  detiene  y  lo  hace  antes  al  público.) 

El  ardid  me  ha  valido, 
salí  triunfante. 

¿Les  ha  gustado  á  ustedes 
Nido  galante ? 


TELON 


NOTAS 


Estrella. — Viste  primero  un  elegante  traje  de  calle.  Después 
una  lujosa  bata  de  mucha  fantasía.  El  traje  oriental,  según 
figurín,  ha  de  estar  ricamente  adornado  con  prendido  ade¬ 
cuado,  y  profusamente  sembrado  de  medallas,  collares, 
brazaletes,  diadema  con  colgantes  sobre  los  hombros,  et¬ 
cétera,  etc.  El  pelo,  suelto  en  este  último  traje. 

Cándido.  —  Traje  del  día,  pero  de  moda  exagerada  en  todos 
sus  detalles.  Bigote  escarolado. 

Don  Pablo. — Traje  serio  de  levita.  Gaban  amplio,  que  no  se 
quitará.  Barba  entre-cana  muy  cuidada  y  á  la  moda. 

.Jacinta. — Viste  á  la  manera  de  una  doncellita  francesa. 

Say'ita . — Traje  vistoso  y  chocante.  Sombrero  llamativo  y 
atrasado  de  moda. 

Mr.  Poplín. — Traje  muy  ajustado  de  chaquet.  Excéntrico. 
Pelirojo  y  bigote  á  la  borgoñona,  con  barba  puntiaguda. 


OBRAS  DE  LUIS  COCAT 


Las  citas  de  Carlota ,  juguete  cómico. 

De  vuelta  de  Argel,  zarzuela  cómica. 

Fd  Doctor  Falopini,  sordera  cómica. 

Jjes  amis  sont  les  amis...,  juguete  cómico-lírico. 

La  reunión  de  candil,  zarzuela  cómica. 

En  el  Viaducto,  pasillo  cómico-lírico. 

Sobre  las  tejas,  humorada  cómico-lírica. 

Oídos  á  componer ,  juguete  comico-lírico. 

Platos  del  día ,  revista  cómico-lírica  en  varios  cuadros. 
B.  B.  O  ,  monólogo  apropósito. 

Por  la  culata ,  juguete  cómico-lírico 
El  chiripero ,  ídem,  id.,  id. 

Cajón  de  sastre ,  revista  cómico-lírica  en  varios  cuadros. 
Pisto  manchego ,  ídem,  id.,  id. 

La  gorra  de  Gómez,  juguete  cómico-lírico. 

El  vestido  de  baile,  comedia. 


OBRAS  DE  HELI0D0R0  (MIADO 

El  correo  interior ,  juguete  cómico. 

Cosas  de  España,  revísta  cómico-lírica  en  dos  actos. 
A  Capellanes ,  apropósito. 

Sitiado  por  hambre ,  juguete  cómico-lírico. 
Noche-buena ,  ídem,  id.,  id. 

La  Patti  y  Nicolini,  ídem,  id.,  id. 

Un  loco  luce  ciento ,  ídem,  id.,  id. 

Sin  contrata ,  ídem,  id.,  id. 

La  caricatura,  juguete  cómico. 

Monomanía  teatral,  juguete  cómico-lírico. 


DE  LOS  MISMOS  (en  colaboración) 


A  toda  vela ,  zarzuela  en  un  acto. 

La  velada  de  Benito,  boceto  cómico-lírico. 

Como  tres  en  un  zapato,  juguete  cómico-lírico 
Nina,  juguete  cómico-lírico  (2.a  edición). 

Quedarse  «in  albis»,  juguete  cómico-lírico. 

Dos  chicos  en  grande,  humorada  cómico-lírica. 

¡A  la  Exposición !  viaje  cómico-lírico  en  cinco  cuadros 
Papá  suegro,  juguete  cómico-lírico. 

Arlequina,  juguete  cómico-lírico. 

La  barrica  de  oro,  humorada  cómico-lírica. 

Un  cero  a,  la  izquierda,  juguete  cómico. 

Los  cotorrones,  juguete  cómico. 

La  comida  de  boda ,  juguete  cómico-lírico. 

La  señá  Manuela  (2.a  parte  de  Nina),  ídv  id. 

Sin  contar  con  la  huéspeda,  juguete  cómico-lírico. 

Quien  más  mira...,  proverbio  cómico. 

Los  intrusos,  juguete  cómico. 

Las  solteronas,  ídem  id.  (2.a  edición). 

El  capitán  Mefistófeles,  zarzuela  cómica  en  tres  cuadros. 
Perder  los  estribos,  juguete  cómico. 

Una  aventura  en  Oriente,  zarzuela  cómica  en  dos  cuadros. 
El  marido  de  mamá,  juguete  cómico. 

Los  gorriones,  juguete  cómico-lírico. 

A  fugarse  tocan ,  juguete  cómico. 

El  gallito  del  pueblo,  zarzuela  en  dos  cuadros  (2.a  edición). 
El  ratón  rj  el  gato,  zarzuela  cómica. 

Mis  dos  maridos,  zarzuela  cómica  en  tres  cuadros . 

El  guardapiés  del  diablo,  opereta  cómica  en  tres  cuadros'. 
Nido  galante,  juguete  cómico-lírico 


Los  ejemplares  de  esta  obra 
de  venta  únicamente  en  el 
tral,  Arenal,  20. 


Precio:  feQJCl  poseía 


